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I.- España ante la revolución francesa (Esquema fundamental) 

 

 Comienzo del reinado de Carlos IV (1788-1808) marcado por los acontecimientos 

revolucionarios de  del verano de 1789, que pusieron en guardia a los gobernantes. 

 El Secretario de Estado Floridablanca, temeroso del contagio, el denominado 

PÁNICO de Floridablanca, ordenó censurar los escritos y libros procedentes de 

Francia y cerrar las fronteras a los extranjeros; pero estas medidas no impidieron 

la propaganda de las ideas revolucionarias. 

 En febrero de 1792, Floridablanca fue sustituido por ARANDA, el cual intentó 

una política de neutralidad, pero la radicalización de la Convención republicana y 

el encarcelamiento de Luis XVI dieron al traste con su política. 

 En noviembre de 1792 es sustituido por MANUEL GODOY, un joven guardia de 

Corps, de sólo 25 años, que se había granjeado el favor de la reina, Mª Luisa de 

Parma. 

 En marzo de 1793, la República francesa declara la guerra a España. Guerra que 

perdimos estrepitosamente y hubo que firmar la Paz de Basilea, en 1796, por la 

que cedimos a Francia la isla de Santo Domingo, en el Caribe y entramos en la 

política de alianzas con Francia para no salir más de ella. A pesar de todo, Godoy 

recibió el título de Príncipe de la Paz. En ese mismo año firmamos con Francia el 

1er. Tratado de S. Ildefonso contra Inglaterra, lo que supuso la 1ª derrota naval 

española frente a la flota inglesa en el cabo de S. Vicente (1797). 

 Desde este momento entramos plena y definitivamente en la órbita napoleónica 

para defender las ambiciones y políticas de bloqueo continental contra Inglaterra. 

 En 1800 se firma el 2º Tratado de S. Ildefonso por el que se obliga a España a 

luchar contra Portugal, aliada británica. Fue la famosa Guerra de las Naranjas, por 

la que se obtuvo Olivenza y la I. de Menorca. Pero poco después se inician  de 

nuevo las hostilidades entre Francia e Inglaterra y Napoleón decide la definitiva 

invasión de las I. Británicas. Para ello debe contar con la fuerza naval española, 

teóricamente, la 2ª en importancia del mundo. 

 En octubre de 1805 la escuadra hispano-francesa sufre la grave derrota de 

Trafalgar, la cual significó la pérdida de la flota naval española,  

 Para consumar el bloqueo continental, Francia necesitaba de la alianza y permiso 

de España para invadir Portugal. Se firma en secreto en 1807 EL TRATADO DE 

FONTAINEBLEAU, por el que se autoriza la entrada de las tropas francesas en 

España. Así se inicia la invasión francesa y el cambio de planes de Napoleón 

respecto a España. 

 La lastimosa situación en que se halla la familia real favorece el juego de 

Napoleón. Cuando a principios de mayo de 1808 se acerque a Bayona al cuarteto 

español (Carlos IV, María Luisa, Fernando y Godoy), se hará una opinión 

definitiva: Los gobernantes españoles no sirven para sus intereses. Esto le 

conducirá a eliminar a los Borbones, para instalar en el trono español a algún 

aliado seguro, perteneciente o no a su propia familia. 

 Por otra parte, Napoleón desconoce totalmente la mentalidad de los españoles y 

los recursos potenciales del país. Esa ignorancia ha de achacarse a los 



representantes galos en Madrid cuyas informaciones son adulteradas por la 

ceguera o la impericia. Además, sus consejeros —Talleyrand, Muray, Berthier— 

le incitan a tomar decisiones arriesgadas 

El motín de Aranjuez 

 Se puede afirmar que l'affaire d'Espagne comienza realmente en 1807 con el 

envío a Portugal, a través de España, de tropas francesas. Se debe anotar que esos 

soldados, todavía considerados como aliados, reciben una acogida cordial, porque 

los españoles creen que el emperador se dispone a derrocar al adiado Godoy.  

 El primer gran acontecimiento se produce en Aranjuez, a donde ha acudido la 

corte de Carlos IV para observar desde allí el comportamiento de los madrileños 

cuando lleguen los ocupantes extranjeros. En Aranjuez se verifica, el 18 de marzo, 

un episodio aparentemente intranscendente, pero en realidad portador de una 

significación política fundamental.  

 Por primera vez en la historia moderna de España, el pueblo, recurriendo a la 

acción, ha conseguido, sin demasiada violencia y en muy poco tiempo, una 

victoria de enorme repercusión, como lo es la abdicación de un monarca —Carlos 

IV— y no sólo la destitución del ministro Godoy. De ahí el empleo del término 

revolución aplicado a veces al acontecimiento. Pero no hay que olvidar que el 

pueblo —o el populacho y, en concreto, los habitantes de Aranjuez— sólo siguió 

las directrices fijadas por unos líderes. Estos eran unos aristócratas que, lejos de 

querer desencadenar una revolución social o anárquica, sólo anhelaban acceder al 

poder al lado de un nuevo soberano. 

 Napoleón acaba de perder la partida, pero sólo momentáneamente. Fernando, más 

popular que nunca, después de autoproclamarse rey, constituye su gobierno, 

espera ser reconocido por las autoridades parisinas. Estas, a través de Murat, dan a 

entender que Francia sigue considerando a Carlos IV como el soberano legítimo. 

 Napoleón prepara la emboscada diplomática de Bayona, durante la cual Fernando 

se ve obligado a devolver la corona a su padre, quien se apresura a deshacerse de 

ella a favor del emperador. Éste se creerá entonces autorizado a ofrecerla a su 

propio hermano mayor, José. Consciente de que este proceso tan anómalo hiere la 

dignidad de los españoles, Napoleón piensa en recurrir a la fuerza 

La sublevación madrileña del dos de mayo 

 El rápido deterioro de las relaciones entre las tropas francesas y la población 

caracteriza los días anteriores al mes de mayo, Una serie de riñas esporádicas entre 

los soldados de Murat y unos paisanos cada vez más insolentes prepara la 

sublevación generalizada del dos de mayo de 1808. Murat dispone en torno a 

Madrid, hasta Aranjuez y El Escorial, a más de 30.000 soldados listos para 

intervenir.  

 Para oponerse a ellos, la junta rebelde solo puede contar con unos 3.000 miembros 

del ejército regular español. El domingo primero de mayo, Murat preside una 

revista militar en el Prado, y atraviesa la Puerta del Sol rodeado por su estado 

mayor. En ese día de mercado han acudido a la capital muchos campesinos de las 

afueras.  

 Los sentimientos antifranceses llegan al paroxismo cuando corre el rumor de que 

el infante Francisco de Paula, el hijo menor del rey, va a ser llevado a 

Francia en contra de su voluntad. Se oyen gritos hostiles y silbidos cuando pasa 

Murat.  

 Al atardecer y durante la noche, campesinos y madrileños, patriotas y meros 

ciudadanos muestran gran agitación.  



 El día dos por la mañana, la muchedumbre exaltada es aún más numerosa, lo que 

da pie para pensar que unos emisarios, siguiendo un plan previamente establecido, 

han ido a movilizar a los habitantes de los alrededores.  Interviene entonces uno de 

los españoles llamados a figurar en la versión épica del conflicto que esta a punto 

de estallar. El maestro cerrajero José Blas Molina Soriano, viendo una 

carroza que salía del Palacio Real, pone el grito en el cielo ¡Traición! Nos han 

quitado a nuestro rey y quieren llevarse a todos los miembros de la familia real. 

¡Muerte a los franceses! Esa llamada a la acción provoca un tumultuoso 

movimiento delante de Palacio. 

 Durante todo el día, la muchedumbre reunida en ese sector del antiguo Madrid que 

se extiende desde el Palacio Real hasta la Puerta del Sol y la Puerta de Toledo, 

recorre las calles lanzando gritos hostiles a los gabachos y blandiendo armas 

heteróclitas: trabucos, pistolas, espadas, navajas, cuchillos y estacas. Aquí y allá 

son desarmados y a veces muertos algunos soldados imperiales. El gran duque de 

Berg manda sacar cañones y lanzar escuadrones de jinetes y batallones de 

infantería.  

 En la Puerta de Toledo grupos de mujeres enfurecidas detienen momentáneamente 

a unos coraceros. El sexo femenino hace de esta violenta manera su entrada en el 

conflicto. Al atardecer se lanzan a la batalla callejera dragones, cazadores, 

lanceros polacos y unos impresionantes mamelucos. Desde los balcones, ventanas 

y tejados llueven sobre ellos piedras, ladrillos, bancos, pedazos de muebles e 

incluso agua hirviendo.  

 La muerte se presenta a los franceses bajo unos aspectos nada gloriosos, y este es 

ya uno de los rasgos distintivos de la guerra que se esta iniciando. El hijo del 

general Legrand muere por el impacto de una maceta arrojada por una manola del 

popular barrio del Barquillo.  

 Los puñales —como lo mostraría Goya en su conocido cuadro— se hunden en las 

barrigas de los caballos. Estos despiadados combates señalan una regresión en el 

arte de la guerra: la alevosía no es puesta fuera de la ley; el heroísmo puede 

revestir la forma degradada del salvajismo. El cañón y el fusil se ven sustituidos, 

para la pelea a corta distancia, por el cuchillo, la navaja y el puñal; se borra la 

frontera entre el arma noble y el arma primitiva.  

 La guerrilla urbana que acaba de aparecer de forma aparentemente espontánea 

volverá a surgir, más sistemática y organizada, en las ciudades sitiadas, Zaragoza 

y Gerona en particular. 

LA LUCHA ARMADA 

 La expresión guerra total se aplica adecuadamente al conflicto franco-español 

de los anos 1808-1814 para indicar que no se circunscribe a los enfrentamientos 

masivos entre dos ejércitos regulares. La generalización de la guerrilla, la duración 

del sitio de varias ciudades, la intervención en el mar de embarcaciones menores, 

la deportación al norte de los Pirineos de miles de prisioneros, la practica de una 

forma de terrorismo psicológico etc., muestran que la población española se halla 

globalmente implicada en el conflicto. 

FASES DE LA GUERRA 

Primera fase (mayo-octubre de 1808)  

 Abarca los meses iniciales de la guerra. Los primeros movimientos franceses se 

encaminaron a sofocar los levantamientos urbanos surgidos por todo el país. 



  A mediados de junio se inició el sitio de Zaragoza, cuya resistencia fue 

organizada por el general Palafox, que había asumido el mando en el momento de 

la sublevación. 

  Pero el curso de los acontecimientos experimentó un brusco vuelco cuando, el 19 

de julio, las tropas del general Dupont sufren una humillante derrota en la 

batalla de Bailén. Era la primera vez que un ejército napoleónico era derrotado 

en campo abierto, por lo que el impacto internacional fue enorme.  

 Se hicieron 19.000 prisioneros, y José Bonaparte, que había llegado a Madrid el 

día 20 en medio de una fría acogida popular, hubo de abandonar ocho días 

después la desguarnecida capital. 

  El 14 de agosto Verdier se veía obligado a levantar el sitio de Zaragoza, que había 

resistido increíblemente a un ejército muy superior.   

 Para colmo, el 30 de agosto el cuerpo expedicionario inglés, - al mando de sir 

Arthur Wellesley, vencía a las tropas de Junot en Lisboa 

  Pero el ejército español no pudo sacar todo el provecho de la victoria. 

Desorganizado aun, no consiguió el suficiente avance hacia  Norte y perdió un 

tiempo precioso.  

 En octubre, el Emperador ya había decidido intervenir: trasladó 250.000 veteranos 

de la Grand  Armée a Bayona y preparó a conciencia la campaña.  

Segunda fase. (NOVIEMBRE de 1808-FEBRERO de 1809) [Napoleón en 

España] 

 Tras celebrar una nueva entrevista con el Zar en  Erfurt para garantizar la 

seguridad del frente centroeuropeo, Napoleón atravesó la frontera el 4 de 

noviembre al frente de sus mejores unidades.  

 La estrategia de Napoleón se llevó adelante con precisión. El 10 de noviembre los 

franceses ocupaban Burgos, sometiéndolo a un espantoso saqueo que no hizo sino 

avivar el odio de la población.  

 Casi simultáneamente los generales franceses  derrotaban al ejército de Blake en  

Espinosa de los Monteros y a Castaños en Tudela.  

 Días después, Napoleón emprendió la marcha hacia Madrid, y, pese a la 

resistencia que los españoles le ofrecieron en el puerto de Somosierra, el 30 de  

noviembre la caballería polaca consiguió tomar las últimas posiciones dejando 

expedito el camino hacia la capital.  

 La superioridad militar de los franceses era aplastante; tras un día de lucha 

desesperada, Madrid se rindió el día 4 de diciembre. 

  Napoleón tuvo cuidado en evitar nuevas humillaciones al pueblo de Madrid. 

Desistió de organizar el habitual desfile de los vencedores y aceptó garantizar 

vidas y bienes de los vecinos, además de asegurar la exclusividad de la religión 

católica. 

 Además,  comenzó a dictar órdenes y decretos para acelerar las reformas sociales 

y económicas, con el fin de mejorar la imagen de su ejército, conseguir fondos 

para reparar los daños que ocasionaba la guerra y presentarse como un benefactor.  

 Tras asegurar Madrid, Napoleón prosiguió su campaña en enero marchando hacia 

el Norte para interceptar al ejército inglés, que al  mando de Moore, intentaba 

romper las comunicaciones francesas con la frontera.  

 Tras una terrible y agotadora marcha a través de  Guadarrama, la persecución 

llevó a los ingleses a Galicia, donde fueron  derrotados y obligados a reembarcar 

hacia Portugal. 



  Mientras,  Zaragoza sufría su segundo asedio, cayendo finalmente en manos 

francesas  el día 21 de febrero, completamente arrasada.  

 Por entonces Napoleón ya había abandonado precipitadamente España, ante el 

inminente estallido de una nueva guerra en Austria.  

 Pese a sus éxitos, el Emperador no había terminado la conquista. La mayor parte 

del territorio no estaba efectivamente dominado por los franceses; ni el ejército 

español estaba deshecho, ni la Junta Central  había cedido un ápice en su voluntad 

de resistencia.  

 La misma dispersión de los soldados españoles, que había sido decisiva para su 

derrota en campo abierto, iba a suponer a partir de ahora una ventaja para combatir 

desde la resistencia. Nace la guerrilla 

Tercera fase (1809-marzo de 1811) 

 Desde 1809 en adelante la guerra entra en una fase desgaste caracterizada por la 

imposibilidad de dominar el territorio peninsular y por la hostilidad continua de la 

guerrilla, que se generalizará a partir de la campaña de Napoleón, como forma 

típica de resistencia civil.  

 Compuestas las guerrillas, al principio, por unas docenas de hombres, van 

creciendo aceleradamente a sumarse a ellas no sólo civiles, sino numerosos 

delincuentes y también soldados de unidades del ejército dispersadas por los 

franceses.  

 Sus mandos surgen del pueblo entre quienes demuestran mayor resolución, dotes 

de mando y habilidad táctica, pero también hay oficiales del ejército  que optan 

por organizar sus propias unidades.  

 En 1810 fueron reglamentadas incluso por la Junta Central como unidades legales, 

y al final de la guerra se habían convertido ya en auténticas divisiones, como 

ocurrió con la dirigida por Espoz y Mina en Navarra, con más de 3500 hombres. 

  La importancia de la guerrilla radica en su peculiar táctica.  

 El guerrero rehúye la batalla frontal, en la que se sabe inferior, y opta por golpear 

repetidamente, mediante emboscadas, contra fuerzas reducidas del enemigo.  

 Cuando tiene garantías, ataca, cuando no, se esconde.  

 Vive sobre el terreno, pero cuenta con el apoyo de la población que le suministra 

víveres, información y escondites, lo que hace muy difícil a los franceses 

detectarles y capturarles.  

 Sus objetivos clave son las líneas de comunicación, la retaguardia, los 

abastecimientos y los convoyes de armas.  

 Su efecto sobre el ejército francés es doble: por un lado, mina la moral de los 

soldados, que viven en tensión permanente ante la imprevisibilidad de los ataques 

guerrilleros; por otro lado obliga a mantener un elevado número de hombres 

dedicados a misiones de escolta, vigilancia y control de retaguardia, lo que 

merma considerablemente las tropas que participan en campañas de guerra 

convencional.  

 Además, los guerrilleros colaboran desde 1808 con las unidades de los ejércitos 

regulares español e inglés.  

 Como conclusión, puede afirmarse que la guerrilla, término español que se ha 

extendido a todos los idiomas, fue decisiva para la derrota francesa. 

  Durante 1809 los generales franceses tuvieron que contentarse con asentar las 

zonas conquistadas, enfrentándose al ejército inglés de Wellesley.  



 La batalla de Talavera, en julio de 1809, terminó con un resultado  do incierto, 

pero Wellesley, cuya habilidad táctica fue premiada con el título de duque de 

Wellington, debió retirarse ante su marcada  inferioridad numérica.  

 En noviembre, el mariscal Soult conseguía  derrotar en Ocaña al ejército de 

50.000-hombres que intentaban liberar Madrid.  

 Resultado de la batalla de Ocaña fue que los franceses, reforzados con 40.000 

soldados más pudieron realizar entre enero y febrero de 1810 la conquista de 

Andalucía.  

 La campaña de Soult fue rapidísima, obligando a la Junta Central a trasladarse 

precipitadamente a Cádiz.  

 Allí la llegada de  refuerzos de Portugal y el control del acceso marítimo por la 

escuadra inglesa permitió  a la ciudad resistir las acometidas francesas.  

 Pero el resto de Andalucía pasó a estar bajo control de José I.  

 1810 marcó el apogeo francés en España. 

Cuarta fase. (Marzo de 1811-abril de 1814) 

  Desde 1811 comienza el declive francés.  

 En marzo, tras la derrota de Torres Vedras, los franceses abandonaron Portugal.  

 A la imposibilidad de tomar Cádiz, convertida en un símbolo de la resistencia, se 

unió el desgaste de las tropas.  

 En 1812 Wellington avanzó por el Sur, reconquistando Badajoz en marzo, y 

Napoleón tomó una decisión trascendental: retiró 50.000 hombres para 

enviarlos a la campaña de Rusia, que habría de ser decisiva para su derrota. 

 El 20 de enero consigue Wellington tomar Ciudad Rodrigo  

 El 27 de junio las tropas de Wellington remontando hacia el Norte, entran en 

Salamanca, y un mes después tuvo lugar la batalla de Los Arapiles, en la que la 

victoria inglesa abrió el camino hacia  Madrid.  

 José I huyó hacia Valencia, aunque aún pudo reorganizar sus  tropas y 

contraatacar, volviendo a Madrid el 3 de noviembre. 

  Tras el desastre de Rusia, Napoleón volvió a retirar otros 100.000 hombres para 

asegurar la defensa de Francia, dejando apenas otros 100.000 contra los casi 

200.000 del ejército hispano-inglés.  

 En mayo de 1813 Wellington emprendió la ofensiva final, y días después José I  

abandonaba definitivamente Madrid. 

  El 21 de junio la batalla de Vitoria consumó la derrota francesa, y obligó a José I 

a cruzar la frontera.  

 Los ejércitos españoles avanzaban en todos los frentes, y los generales franceses 

procedieron a organizar una retirada ordenada de sus tropas.  

 El 11 de diciembre de 1813, asediado en su propio territorio Napoleón firmaba el 

tratado de Valençay  por el que restituía la Corona de España a Fernando VII.  

 Mientras las tropas españolas e inglesas contribuían a terminar con el Imperio 

napoleónico en Francia.  

 Después de evacuar San Sebastián, Pamplona, Zaragoza y Valencia, sólo quedaba 

Suchet en Barcelona, donde pudo permanecer hasta abril de 1814, con 

guarniciones en algunas fortalezas costeras. 

  El 8 de abril, tras un último enfrentamiento en Toulouse, se firmó el armisticio. 

La guerra había terminado. 

 El 13 de marzo emprendía Fernando el camino de regreso a España.  

 


